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Corregir, pero no matar 
  

Entre las muchas cosas hermosas que aún 

guarda nuestro buen pueblo, no es de las me- 

nos bellas ese vibrar en torno a la Semana 

Santa. Sí. ¡Ya sé que no todo sale perfecto y 

sin tacha... 

Sé también que se mete demasiada rutina 

y no poca exterioridad..., que hay abusos... 

Todo eso es verdad. 

Pero ¿es que hay algo tan bueno y perfecto 

que esté libre de rutina o de abusos? 

¡Se abusa de todo lo bueno y noble, y cuán- 

tas veces se lo tuerce para el mal!... Se abusa 
de la luz, se abusa de la comida, se abusa del 
tiempo, se abusa de la libertad... ¿Y qué? 

¿Por eso nos vamos a quedar todos a oscu- 
ras O sin comer? ¿Nos van a quitar la vida o 
a meter presos?... 

¡Por favor, seamos sensatos!... Corrijamos 
cuanto sea menester; corrijamos y quitemos 
cuantos defectos se hayan metido o se nos 
metan, pero no matemos el árbol. ¿Nos damos 
cuenta de las inmensas posibilidades que guar- 
da nuestra Semana Santa? 

Ese cristiano bullir popular de la Semana San- 
ta, al fin, coincide con el apóstol San Pablo, 
que no quería saber otra cosa que a Cristo 
crucificado. 

Aprovechemos, pues, estas fiestas litúrgicas 
para vivir sinceramente estos pasos de Cristo; 
sigámosle, sin cansarnos haciendo de nuestra 
vida testimonio elocuente para nuestros herma- 
nos y no paremos hasta llegar a la Resurrección. 

Que sólo así—con la Resurrección de Cristo— 

se completa la más grande y venerable Sema- 

na del año. 

Reliquias de la Pasión 
  

LA SABANA SANTA 

(Primera parte) 

Tiene costumbre LUCEAT! ocuparse en estos 
días tan memorables de algunas de las reliquias 
de la Pasión del Señor; tócale hoy el turno a 'a 
sábana aquella en que fue envuelto el cuerpo 
del Señor antes de enterrarle. 

Es interesante, por varias razones. Por de 
pronto es la mayor de las reliquias en exten- 
sión; estuvo, por otra parte, en contacto directo 
e inmediato con el cuerpo del Señor y se tiñó 
y bañó con su sangre preciosísima. 

AL LADO DE ESTOS MERITOS 

junta actualmente un detalle de valor singular 
que sólo al final del siglo pasado se pudo apre- 
ciar: gracias a ella nos ha llegado un verdadero 
retrato del Señor. De ello nos ocuparemos más 
adelante, en la segunda parte. ¿Cómo no apre- 
ciarla?... Pero vayamos despacio. 

¿QUE NOS DICEN LOS EVANGELIOS? 

Una vez muerto el Señor pensaron sus ami- 
gos en el entierro; pero el tiempo urgía porque 
se echaban encima las vísperas del sábado y 

(Pasa a página siguiente) 

  

PARA HOMBRES 

Y JOVENES 

Empiezan 

el día 5 de abril —Viernes de Dolores— 
EN LA MAGDALENA 

LAS CONFERENCIAS CUARESMALES, 
dirigidas por el 
R. P. Buenaventura Santa María, Capuchino. 

Todas las noches, a las 9. 

Terminarán el miércoles—día 10— 
con una misa de comunión. 

¡ESTO ES COSA SOLO DE HOMBRES!       

 



Semana Santa en La Magdalena 
  

DOMINGO DE RAMOS.—A las 10,30, bendición 
de las palmas y santa misa. 

MIERCOLES SANTO.—A las nueve de la noche, 
última Conferencia para caballeros y la misa 
final. 

JUEVES SANTO.—A las 4,30 de la tarde, misa 
rezada para facilitar su asistencia a las perso- 
ñas mayores o enfermas. 
A las siete, ceremonia del Lavatorio. 
A las 7,30, los Oficios Divinos. En ellos está 
el sitio más apropiado para la comunión de 
este día. 

A las once de la noche, Hora Santa ante 
el Monumento, dirigida por el Padre 
Capuchino. 

La Adoración Nocturna empezará a continuación 
sus turnos de vela. 

CONFESIONES.—Durante toda la maña- 
na, hasta las doce, y por la tarde, des- 
de las tres. 

VIERNES SANTO.—A las ocho de la mañana, 
Vía Crucis y Sermón de Pasión. 
A las 5,30, solemnes Oficios Divinos en la 
Muerte del Señor. En ellos se puede comulgar. 

A las diez de la noche, Vía Crucis del 
Silencio, en el que acompañarán al 
Santísimo Cristo de la Misericordia los 
hombres de Getafe. 

CONFESIONES.—Por la mañana, desde las 7,30 
hasta las 12; por la tarde, desde las cuatro 
en adelante. 

SABADO SANTO.—Día de sumo luto por la 
muerte de Cristo. 

Por la mañana no hay culto ninguno; no se 
abre la iglesia. 

A las siete y media de la tarde, Paraliturgia 
para acompañar a la Virgen en su Soledad, 
predicando el Padre Capuchino. 

CONFESIONES, desde las seis de la tar- 
de hasta las ocho y media. 

Por la noche, a las once, solemnísima Vigilia 
Pascual, con bendición del fuego, 
canto del pregón pascual, 
bendición de la pila bautismal, 

renovación de las promesas bautismales, 
santa misa y comunión 
y laudes a Cristo resucitado. 

DOMINGO DE RESURRECCION.-—Es el gran día 
de los cristianos! 

Quienes anoche, en la Vigilia Pascual, hayan co- 
mulgado, pueden volver hoy a recibir también 
la sagrada comunión. 

El horario de misas es el de todos los domingos. 

  

(Viene de la página anterior) 

antes había que terminar necesariamente toda la 
fúnebre ceremonia. 

Había, sin embargo una pega: ¿Podrían bajar 
de la cruz aquel cadáver? ¿Podrían llevárselo 
y darle ellos sepultura a su gusto?... 

Del más completo y consolador modo resolvió 
esta papeleta un discípulo de Cristo, que hasta 
ahora nos era desconocido. ¿Quién es? A él, 
José de Arimatea, y a su compañero, condiscí- 
pulo y amigo, Nicodemo, dedicamos en otro sitio 
algunas notas. 

Más tarde, en la mañana del domingo, nos 
vuelven a hablar los mismos evangelios de que 
las madrugadoras mujeres que tan de mañana 
fueron al sepulcro vieron en él los distintos lien- 
zos que sirvieron para el entierro de Jesús. 

LA SABANA SANTA 

Muerto Cristo, no estaba la primera piedad 
(la de la Virgen, las mujeres piadosas, los Após- 
toles...) para exhibir tal reliquia, aunque sí lo 
estuvieran para guardarla y venerarla muy en- 
trañablemente...; ni tampoco, después, las auto- 
ridades religiosas para autorizarlo. 

Fue Santa Elena, como otras veces, en su 
piadoso empeño de descubrir y venerar reliquias 
de la Pasión, quien la llevó a Constantinopla. 
Y allí se mostraba públicamente los viernes ex- 
tendida cuan larga era. 

MAL AÑO Y MALOS DIAS 

fueron para Constantinopla aquellos en que cayó 
en poder de los soldados de la cuarta Cruzada 
(primeros del siglo XIII). El concienzudo saqueo 
de la ciudad desbarata y arruina el inmenso te- 
soro de arte, de piedad y riqueza acumulado en 
“largos siglos, y entonces muchas de las prime- 
ras y más famosas reliquias vienen a parar a 
Europa. 

Tal ocurrió con la sábana en que fue envuelto 
el cuerpo de Jesús en la tarde del Viernes San- 
to primero. En 1355 el conde Geoffroi de Charny 
la coloca honrosamente en su ciudad de Lirey, 

cerca de Troyes. 

LA INSEGURIDAD DE AQUELLOS TIEMPOS 

y otras causas hicieron que permaneciese ocul- 
ta desde entonces hasta 1389, en que el Papa 
Clemente VII de Aviñón (1378-1389) autoriza la 
pública veneración a petición de los canónigos 
de Troyes. 

NUEVAS DISCORDIAS 

la llevan desde Lirey hasta Borgoña, al castillo 
de Humberto de Larroche, casado con una nieta 
de Geoffroi (el conde de Charny). No para aquí 
la cosa, porque hecha la paz, enterados los ca- 
nónigos del paradero de la Sábana Santa, le po: 
nen pleito a la familia de Charny, pero entra 
entonces en juego la astuta habilidad de una 
mujer de la familia, y ella encuentra solución 
para que se queden sin la reliquia los ingenuos 
canónigos... Margarita de Larroche decide la 
cuestión mandándosela como regalo a su prima 
Ana de Lusiñán, mujer del duque Luis de Sabo- 
ya (1402-1465) que entonces tenía no desprecia- 
ble papel: su padre—Amadeo VIll—fue el anti- 
papa Félix V (1383-1451). Mira por dónde, 'a 
Sábana Santa ha ido a poder de la Casa de Sa- 
boya... ¡Ya no saldrá jamás de ella! 

MAS PERIPECIAS 

esperan a la reliquia. A principios del XVI sale 
para Chambery (ciudad de la Saboya francesa) 
para que la pueda venerar en su visita el archi- 
duque Felipe de Austria. (Me sospecho era 
nuestro Felipe el Hermoso que por aquellas fe-



  

Getsemaní, visto desde la muralla del Templo. 

Esa cinta oscura que parte la foto por la mi- 

tad es la carretera que lleva a Betania. 
A la izquierda del lector, sobre esa carretera, 

está, muy al principio, el santuario del sepulcro 
de la Virgen, y junto a él la gruta de la Traición 
de Judas. En el centro, esa iglesia de las tres 
arcadas es el santuario que cobija la roca de 
la agonía del Señor, donde su sudor se hizo 
gotas de sangre; a su izquierda está el Huerto 
de los Olivos. Por detrás sube el camino que 

tantas veces anduvo el Señor. 
A la derecha, esa edificación blanca, en la 

foto, es el convento de Santa Magdalena, de 

monjas rusas. 
Entre la carretera y el lector se ve un cemen- 

terio judío del Valle de Josafat. 

  

chas pasa desde España a Flandes..., y en este 
caso le acompañaría su esposa, la infortunada 
doña Juana la Loca...) 

Fue por entonces cuando tuvieron la peregri- 
na y temeraria ocurrencia de someter a la vene- 
rada reliquia a un original “juicio de Dios”: 
para probar su autenticidad la metieron en un 
baño de aceite hirviendo y a continuación la 

lavaron varias veces... 

OTRA PRUEBA, 

y esta vez más peligrosa, padeció el día 3 de 
diciembre del año 1532, en que durante toda la 
noche un incendio se apoderó de la capilla don- 
de se guardaba la santa reliquia; gracias a a 
decidida actuación de algunos hombres, se pudo 
evitar que todo hubiera quedado reducido a ce- 
nizas. No se evitó, sin embargo, que el fuego 
alcanzara a los dobleces de los dos extremos, 
con lo que, al desplegarse se vió que tenía 
bastantes agujeros de distintos tamaños; no fue 
poca fortuna que ninguno de ellos tocara a a 
imagen del Señor. Las monjas del convento de 
Santa Clara, de la misma ciudad de Chambery, 
remendaron hábilmente estos daños. 

POR CAUSA DE UN SANTO 

esta santa reliquia hará su último viaje: desde 
Chambery a Turín, su lugar actual. En la peste 

tristemente famosa que por los años de 1576 
y 77 asoló la ciudad de Milán fue su arzobispo 
San Carlos Borromeo, el hombre providencial 
que se supo prodigar y multiplicar de manera 
insuperable, acudiendo a todos y a todo y lle- 
vando continuamente a los apestados el consue- 
lo de su presencia y ayuda; pero este esfuerzo 
de heroica caridad le dejó agotado en grado tai, 
que cuando, después de vencida la plaga, quiso 
venerar, agradecido y devoto, la Sábana Santa, 

viéndole en tal estado el duque de Saboya, qui- 
so ahorrarle el duro esfuerzo de pasar los Alpes, 

y para ello mandó traer la santa reliquia a Tu- 
rín. Ese duque que tan delicado y atento se 
mostró en esa hora fue Manuel Filiberto de Sa- 
boya, el general que mandaba las tropas espa- 
ñolas de Felipe ll en la victoria de San Quintín. 

NOTA.—Continuará la segunda parte con “Un 
retrato verdadero de Jesucristo” en el próximo 
LUCEAT! 

  

¿Quieres ayudar a Jesucristo? 
  

¿Has pensado alguna vez que si tú hubieras 
estado en Jerusalén no habrían dado muerte a 
Jesucristo, a no ser que pasaran por encima de 
tu cadáver? 

Muchos cristianos, a lo largo de la Historia, 
han pensado eso mismo, y se han lamentado de 
no haber nacido por entonces. 

En esto, como en tantas otras cosas, es im- 

posible saber qué habríamos hecho cada uno 
de nosotros. ¡Hemos nacido veinte siglos des- 
pués! 

Pero no hay por qué lamentarse; Cristo vive 
y necesita de nosotros. 

Podemos ayudar a Jesucristo, que sigue pa- 
cdeciendo y muriendo. 
—Donde alguien sufre, donde alguien padece 

injusticia, allí está Cristo. 
—Cristo es hoy cada uno de esos seres que 

padecen las consecuencias de la guerra, 
—cada persona que muere, más que vive, en 

países y regiones subdesarrolladas. 
—Cristo es ese negro, gitano o judío en tan- 

tas partes despreciado y perseguido; 
—mi vecino, a quien critico duramente; 

—ese hombre que no tiene trabajo; 
—el enfermo, el encarcelado; 
—el niño que no tiene escuela; 
—la chica que no quiere ir a guateques, en 

los que pierde su dignidad, y no encuentra 
otro modo de divertirse; 

—todo aquel que se siente desamparado de 
Dios; 

—cada uno de nosotros, que no estamos con- 
tentos cómo marcha este mundo y nos es- 
forzamos por cambiarlo. 

Todos estos Jesucristos están esperando mi 

ayuda. 
¿No te parece que sobran los lamentos y que 

debemos poner manos a la obra? 
Empieza por aquello que esté más a tu al- 

cance. 
No permitas que Cristo siga padeciendo. 

El Cura de Fátima.



Pasaron por esta escena, casi en silencio..., 
apenas un leve ruido entre la brisa del anoche- 
cer, cuando Nicodemo se acerca, ya de noche, 
para hablar con Jesús (Joan, ll!). 

Pero, amigos, cuando la muerte y el dolor po- 
nen al rojo la tragedia y nos descubren el ca- 
dáver Santo colgado en lo alto de la cruz, en- 
tonces saltan al primer plano de una actualidad 
que ya nadie les quitará jamás. 

BIEN MERECEN 

José de Arimatea y Nicodemo que traigamos 
aquí lo que de ellos nos dicen los Evangelios, 
junto con otras cosillas. Que si el Arte los ha 
puesto a los lados del Señor crucificado y en 
ello ha derrochado ternura y gracia, nada hare- 
mos fuera de sitio dedicándoles este recuerdo. 

EL APELLIDO DE JOSE 

nos dice bien claro. su pueblo de origen. 
Arimatea, la Ramieh cercana a Lydda; otros, 
en cambio, la ponen en Ramathaim, la tierra 
de Samuel. 

Era, y esto vale más, buena persona (nos 
lo dice San Lucas en XXIIl, 50); 
de posición social influyente y miembro in- 
signe del Sanhedrín (Marc. XV, 43; Luc. 
XXIIl, 50); 
discípulo de Cristo, pero oculto por miedo a 
los judíos (Mat. XXVII, 57; Joan. XIX, 38); 
además de todo esto era rico en grado tal 
que pudo excitar la codicia de Pilatos, el 
cual le dió el cuerpo de Jesús (Mat. XXVII, 
57 y 60; Marc. XV, 45). 

¿QUE HACIA? 

Esperaba el reino de Dios (Marc. XV, 43; 
Luc. XXIIl, 51; Joan VII, 50); 
en el Sanhedrín no aprobó la condena a 
muerte de Jesús (Luc. XXIIl 51); 
cuando murió Cristo, gestionó valientemente 
que le fuera concedido su cuerpo (Marc. XV, 
43, y Joan. XIX, 38), con lo cual evitó la 
“crurifragio” (que le fueran quebrados los 
huesos) y acaso la fosa común; 
compró la sábana en que amortajarle (Marc. 
XV, 46); 
lo bajó de la cruz (Marc. XV, 46; Luc. XXIll, 
53 y Joan. XIX, 38); 

le cedió su propio sepulcro nuevo, en el que 

nadie había sido enterrado (Mat. XXVII, 60, 
Marc. XV, 46; Luc. XXIIl, 53); y él mismo 
cerró el sepulcro (Mat. XXVII, 60 y Marc. 

XV, 46). 

¿QUE MAS SABEMOS DE EL? 

Nada más nos dicen los Evangelios. 
En cambio, la leyenda, y sobre todo los Apó- 

crifos, nos hablan largamente y con curiosísimos 
detalles. Hasta aparecieron varios libros enca- 
bezados con su nombre: “Declaración de José 
de Arimatea”,”* Narración del pseudo José de 
Arimatea”..., sin contar las muchas noticias que 
de él se leen en “Actas de Pilatos”, “Evangelio 

  
del pseudo Pedro”. Para aficionados a estas co- 
sas, les recomiendo el interesante libro que so- 
bre “Apócrifos” tiene publicado la B. A. G.; pa- 
sarán buen rato. En la Iglesia griega se celebra 
su fiesta el 31 de julio; entre los latinos, en 
cambio, el 17 de marzo. 

EL OTRO QUE SALTA 

también al primer plano en esta hora difícil es 
Nicodemos. De él dice un escritor moderno que 
es “hermano espiritual” de José de Arimatea. 
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José y Nicodemo acaban de bajar el cuerpo 
A un lado y al otro se han quedado ellos, p 

escuela francesa del XV, € 

empiezan 

en la MAGDALENA 

los Ejercicios Espirituales 

para todas las mujeres, dedicados 

a la Virgen de los Dolores.   

El lunes, día 1 de abril, 

a las siete de la tarde,



  

LA PASION 
  

¿QUIEN ERA? 

Un discípulo de Jesús “que vino a hablar con 
él de noche” (Joan. lll y XIX 39); 
también éste pertenecía al Sanhedrín (Joan, 
XIX, 39), por tanto tendrá que mirar donde pisa 
y obrar con precaución...; 
pertenece al partido de los fariseos, el partido 
más fuerte y organizado, el más activo y celoso 
(Joan lll, 1); es, pues, uno de los principales 
de entre los judíos. 

Acaso fuera algo mayor de edad que su com:- 
pañero José de Arimatea. 

  
de Jesús y lo ponen en los brazos de la Madre. 
nsando en el amor de Jesús... Este cuadro, de 
tá en el Museo del Louvre. 

a 

Serán dirigidos por el 

R. P. Fr. LUIS MARIA OREGUI, 
de los Dominicos de Atocha. 

Los actos serán desde el martes (día 2): 
por la mañana: a las siete o a las ocho 
(a elegir, según el tiempo de cada una); 
por la tarde, a las siete, para todas. 
Terminarán con la comunión del Viernes 

de Dolores.     

¿QUE HIZO? 

Es abiertamente favorable a Jesús en el San- 
hedrín, cuando tratan de prenderle (Joan. VII, 
50-51); compra mirra y áloe, con esplendidez 
(¡más de 32 kilos!) para ungir el cuerpo de Cris- 
to antes de enterrarle (Joan. XIX, 39); ayuda a 
bajarlo de la cruz y a embalsamarlo (Joan. XIX, 
39). 

¿SABEMOS ALGO MAS DE EL? 

Tampoco el Evangelio nos dice nada más de 

Nicodemo. 
En cambio, la tradición le ha guardado buen 

recuerdo viendo a Nicodemo en aquel hombre 
que le dejó al Señor su casa para celebrar la 
última Cena, del cual hablan los evangelistas 
Mateo en XXVI, 18; Marcos XIV, 13-14 y Lu- 
cas XXIl, 10-11. 

También a Nicodemo le dedican amplia aten- 
ción los “Apócrifos” en los lugares que antes 

citamos. 
En el Santoral cristiano viene su fiesta el 

día 3 de agosto. 

  

¿TENDRA SUERTE 

quien perdió en la mañana del 21 (¡buen 
principio de la primavera!) un reloj de pulse- 
ra marca “Cauny”, redondo, chapado, con co- 
rrea negra y raya marrón en el centro? 

Ocurrió esta pérdida en el trayecto que va 
desde el Ayuntamiento hasta más arriba del 
Banco Español de Crédito, y en horas de la 
mañana. No es pequeño el trastorno que le 

hace la falta de su reloj a quien lo perdió; 
no es ningún potentado. 

Y lo que él dice: “¡Si cayera en manos de 
alguna alma buenal!...” 

Pues que tenga suerte, amigo; que tenga 
suerte y que caiga también en quien tenga 
buena conciencia. 

LUCEAT! pondrá a quien lo haya encontra- 
do en contacto con su dueño con mucho 
gusto. 

  

LA CONGREGACIÓN DEL SANTISIMO CRISTO 
DE LA MISERICORDIA 

ha celebrado el domingo, día 24, Junta general, 
a la que acudió buen número de sus asociados, 
ocupándose del aumento y mayor devoción y 
servicio del Señor. 

Por ser un acto típico ha merecido especial 
atención el tradicional Vía Crucis del Silencio 
que el Viernes Santo celebran los hombres de 
Getafe a las diez de la noche; de él se hará 
mayor recuerdo durante las Conferencias Cua- 
resmales que hay para caballeros desde el Vier- 
nes de Dolores—día 5 de abril—hasta el Miér- 
coles Santo. Todo ello, en la Parroquia de la 
Magdalena. 

 



Parroquia de San Sebastián 
  

Bautismos (nacidos en Getafe): Francisca 
Márquez Arce, hija de Francisco e lrene; Ester 
de la Llave Avila, de Luis y Valeriana; Miguel 
Mata Calvo, de Ignacio y Angeles; Leonardo 
Mostaza Silván, de Victoriano y Socorro; José M., 
de la Prida y de la Rosa, de Manuel y Manuela; 
Jesús González Pavón, deJuan y Olegaria. 

(Nacidos en Madrid): José C. Rodríguez Ro- 
mero, de Valentín y Justina; Pedro E. Sánchez 
González, de Carlos y Argeme; Marcos y Silvina 
García Blanco, de Javier y Rosario; Fernando 
Martín San Segundo, de Joaquín y Armenia; Pa- 
tricio Sánchez Serrano, de Patricia y Clementa; 
María |. Arroyo Fernández, de J. Antonio y Cla- 
ra; Elena Sánchez García, de Manuel y Floren- 
tina; Margarita Guerrero Gutiérrez, de Antonio y 
Angeles; Hilario Alvarez Márquez, de Hilario y 
Ana M.; Luis Trejo Sánchez, de Toribio y Juana. 

Matrimonios: José Santos Sánchez-Toril con 

Rafaela Godoy Murillo; Romualdo Barroso Bre- 
tón con Rosario Uceda García. 

Defunciones: Petra Hernández Sánchez, de 72 

años; Hilaria Ramos Fernández, de 76 años; 

Gonzalo Gómez Martín, de 74 años. 

HORARIO DE SEMANA SANTA 

Jueves: 6 de la tarde, Misa de la Celebración de 
la Cena del Señor. 
10 de la noche, Hora Santa. 

Viernes: 8 de la mañana, Vía Crucis. 
5 de la tarde, Santos Oficios. 

Sábado: 1á330 de la noche, Vigilia Pascual y 
Misa de Resurrección. 

Todos los días habrá confesiones por la mañana 
y dos horas antes de los cultos. 

¡Abramos la Biblia! 
  

HEMOS SIDO RESCATADOS POR DIOS 

Tantas cuantas veces nos hemos querido po- 
ner en contacto con Dios, hemos tenido que 
empezar, irremisibiemente, por hacer un acto 
de humildad, al reconocernos tan poca cosa an- 
te El. Esto nos ha podido llevar de la mano a 
despreciarnos, más aún, a despreciar al hombre 
en cuanto tal; a despreciar a la humanidad por 
el hecho de serlo. 

En manera alguna puedo decir que nos haya- 
mos de ensoberbecer, ni de enorgullecer por 10 

que somos o tenemos, ya que con el Apóstol 
San Pablo tenemos que confesar que lo que 
somos “LO SOMOS POR LA GRACIA DE DIOS”. 
Pero de no ensoberbecernos a despreciarnos, 
va un abismo, y hay puntos intermedios en los 
cuales está la verdad. 

Muchas veces hemos oído frases como éstas: 
“Somos polvo, ceniza, nada.” “Somos lo más vil 

de la Creación”, etc., etc., y al oírlas, o nos he: 

mos aplanado, sin fuerzas para actuar, o nos 
hemos revelado contra ellas, pensando que el 
Cristianismo era una religión nihilista. 

Es verdad que somos polvo, que por nosotros 
' mismos no somos nada; pero no es menos cie:- 

to que porque Dios lo ha querido, somos hijos 
suyos por la gracia, ya que con su muerte naci- 
mos a la nueva vida de la amistad y filiación 
adoptiva suya. 

Porque Dios, aunque nos cueste creerlo, mu- 
rió por nosotros en una cruz, después de sufrir 
una pasión espantosa, que al leerla o meditarla 
nos ha hecho estremecer. 

Porque hubo un Hombre que era la luz que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo, 
que siendo semejante a nosotros en todo menos 
en el pecado, era Hijo natural del Padre, igual 
al Padre y, por tanto, Dios. Y este Hombre cargó 
sobre sí todas nuestras iniquidades para que 
nosotros recibiéramos esa adopción de hijos por 
la cual podemos llamar PADRE a Dios. 

Ante la celebración de la Semana Santa, vere- 
mos vibrar todo nuestro ser; ante Cristo que su- 
fre, quizá se enturbien nuestros ojos; viendo el 
llanto de María, la Madre, tal vez pensemos en 
un darnos a Dios de una vez para siempre, al 
ver lo que su Hijo sufrió por nosotros. Pero jun- 
to a todo esto, que nuestro corazón se sienta 
movido a agradecer a Dios el gran don de ha- 
bernos dado una nueva vida que, en nuestra vo- 
luntad está, porque su gracia no nos falta, puede 

no tener fin. Y si ahora se nos ha dado llamar 
Padre a Dios, ha sido para que un día, sin fin, 
como Padre le aclamemos. 

Somos más que polvo, somos más que ceni- 
za, somos más que la nada, somos “hijos de 
Dios”, rescatados del pecado con su sangre. 
Nuestra vida ha de responder a ese título que 
El nos mereció. 

El Cura de San Sebastián. 

Parroquia de San Eugenio 
  

CULTOS DE SEMANA SANTA: 

Domingo de Ramos.—A las doce y media, ben- 
dición de ramos, procesión y Santa Misa. 

Jueves Santo.—Santos Oficios, a las cinco de 
la tarde. 
Hora Santa, a las diez de la noche. 
Confesiones, de ocho a diez de la mañana y 

desde las tres de la tarde. 
Viernes Santo.—Vía Crucis a las nueve de la 

mañana. 

Santos Oficios a las cuatro y media de la tarde. 
Confesiones, como ayer. 

Sábado Santo.—Solemne Vigilia Pascual, ben- 
dición del fuego y del cirio y Santa Misa, a 
las once de la noche. 
Confesiones desde las ocho de la tarde. 

A. P. AMIGOS DEL SABADO: 

Como todos los meses, continúan las charlas 
de los sábados. El domingo 31 de marzo se 
representará la obra titulada “El que dijo sí 
y el que dijo de no”, de Bertol Brecht.
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persona, con el afecto de la voluntad, abarca el 
bien de toda la persona... El Señor se ha dig- 
nado sanar este amor, perfeccionarlo y animarlo 
con eld on especial de la gracia y de la cari- 
dad”, Concilio Vaticano ll. 

La meditación de estas palabras ahuyentará 
del hogar en su intimidad todo egoísmo y toda 
búsqueda de placeres insanos. Por ser humano, 
desecha toda bajeza; por haber sido elevado y 
perfeccionado por Dios, se cierne en la grandeza 
y en cielo azul de la castidad matrimonial. No 
es ningún estado de placer, sino de virtud só- 
lida, donde reina la caridad con brillo esplen- 
dente. “La caridad es vínculo de la perfección, 
dice el Apóstol. La caridad produce la concor- 
dia perfecta; la caridad nos une a Dios. Vos- 
otros, esposos, vivid en caridad para que la paz 
de Cristo reine en vuestros hogares. Habéis sido 
llamadas a la paz de Cristo en un solo cuerpo, 
dice San Pablo. Entonad salmos, himnos y cán- 
ticos espirituales.” 

“Y TODO CUANTO HAGAIS DE PALABRA O 
DE OBRA, HACEDLO... EN EL NOMBRE DEL 
SEÑOR, JESUS.” 

Un educador. 

  

¡CONTAMOS CONTIGO! 
A las diez de la noche 
del Viernes Santo 

sale de la MAGDALENA 

EL VIA CRUCIS DEL SILENCIO, 
en el que los hombres de Getafe 
acompañan por nuestras calles al 

SANTISIMO CRISTO DE LA MISERICORDIA. 
¿Verdad que no faltarás?... 

porque también esto 

¡ES COSA SOLO DE HOMBRES!       

Congregación de la Virgen 

de los Angeles 
  

El domingo de Resurrección, día 14 de abril, 
se celebrará Junta general, a las doce y media 
de la mañana, en la sacristía de la Parroquia 
de la Magdalena. 

En ella se presentan las cuentas del año; se 
eligen, por votación, los nuevos directivos; to- 
man posesión los mayordomos que les corres- 
ponde por turno; se da cuenta de las actividades 
e incidencias; se exponen iniciativas. 

Rogamos a todos los congregantes su asis- 
tencia y, por adelantado, se agradece la colabo- 
ración cordial y sincera. 

  

¡Mira! Si quieres acertar, la mejor devoción 

para la Semana Santa es participar de los 

Oficios religiosos. 

Todas las otras cosas van después... ¡y a 

bastante distancia! 

Ahora, no olvides que la mejor manera de 

participar es recibiendo la sagrada comunión 

del Cuerpo y Sangre de Cristo.   
    

Parroquia de la Magdalena 
  

MOVIMIENTO PARROQUIAL 

Han recibido el Santo Bautismo en esta Pa 
rroquia: Rodrigo Cano Gabarre, hijo de Adolfo 
y María J. (nacido en Alcoy); Pedro Rodríguez 
Jiménez, de Santiago y Ascensión; Fernando 
Valencia Rodríguez, de Fermín y Pilar; Juan C. 
Batres Martín, de Arturo y Encarnación; Carmen 
Piñero Galán, de José y Carmen; Juan C. Torre- 
jón Gómez, de Damián y Patricia; María E. Gu- 
tiérrez Correa, de Aquilino y Concepción; Ma- 
ría J. Ballesteros Cancho, de José y Vicenta; 
María S. Trujero Garrote, de Lorenzo y Agustina; 
Vicente Salcedo Nuevo, de Cristino y Vicenta; 
María J. Sánchez Martín del Campo, de Angel 
y Josefa; María E. Mera Barajas, de Juan y Gua- 
dalupe; Juan A. Cabello Cabello, de Inocente R. 
y Alberta (todos éstos, nacidos en Madrid). Y 
Luis E. Hidalgo Sánchez, de Dionisio y Vicenta; 
Sagrario Díaz Sánchez-Cifuentes, de Manuel y 
Sagrario; Carlos Hernández Medina, de Consuelo 
y Paz; Juan C. Coy y Coy, de Juan R. e Isabel; 
Yolanda Fernández Barbero, de Teodoro y Lu- 
crecia (nacidos en Getafe). 

Entregó su vida al Señor Aurora Vázquez, viu- 
da de Martínez, de 84 años. 

¡Que el Señor le dé el descanso eterno! 

Recibieron las bendiciones nupciales: Pablo 
Gordillo Zano con Graciliana Talavera Murcia; 
Jacinto Mora Muñoz-Reja con Agustina Alvarez 
Sánchez; Arturo Castellote Atance con Concep- 
ción Pleite Corredor; Angel Cabañas Muñoz con 
Odete de Jesús Fernández Oliveira; Fernando 
Rízquez de la Torre con Micaela Gutiérrez Ga- 
rrido; Eugenio Manzanero Pérez con Carmen 
Benítez Friaza. 

Haga el Señor fecundas estas bendiciones. 

CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo: Por la mañana, a 
las siete, ocho y nueve. Por las tardes, a 'as 
siete y media. 

Todas las tardes, a las siete, Ejercicio euca- 
rístico con rosario y bendición del Santísimo. 

Día 1 de abril.—A las siete empieza septenario 
a la Virgen de los Dolores. Empiezan los Ejer- 
cicios Cuaresmales para mujeres y jóvenes. 
(Aparte van más detalles.) 

Día 5, Viernes de Dolores.—Fiesta muy oportuna 
para una comunión bien preparada. La Parro- 
quia está abierta desde las seis de la mañana; 
hay misa de seis y media. A las siete, Vía Cru- 
cis de penitencia. 

Día 7, Domingo de Ramos.—Empieza la Semana 
Santa. El programa va aparte; no dejes de 
leerlo y tomar nota para tu asistencia a los 
actos sagrados. 

Día 27.—A las once de la noche, Adoración Noc- 
turna. 

Confesiones.—Todos los días, a la hora de los 
cultos, habrá confesores disponibles. 

 



  
Allí todo es sagrado y cada pie de tierra se 

aúna con afán. 
Entre el lugar donde clavaron en cruz al Se- 

ñor y donde le pusieron en alto y murió está 
el sitio donde la Madre Dolorosa estuvo a pie 
firme acompañando el morir de tan buen Hijo. 

Y como recuerdo, la piedad portuguesa puso 
ahí esa bella Dolorosa que aquí ves. 
  

Educar aprendiendo 
  

EL HOGAR 
El niño nace en un hogar y desarrolla sus 

primeras actividades junto a él, junto a sus pa- 
dres. Para que tengan sólidas virtudes y adquie- 
ran buenos hábitos, necesitamos padres dotados 
de estas virtudes y de estos buenos hábitos. 

En este tiempo de Cuaresma, tiempo apto, 

como ninguno del año, para considerar nuestras 
vidas en relación con las virtudes que derivan 
de Dios, los padres de familia y todos los que 
aspiran a formar un hogar deben plantearse con 
valentía cómo caminan hacia la meta, hacia 
DIOS. La familia es la última maravilla de la 
creación, colocada por el CREADOR en el mun- 
do visible como corona del mismo. 

La familia tiene una proyección social enor- 
memente comprometida. Ella proporciona ciuda- 
danos a la sociedad civil; ella alimenta a la 
Iglesia deC. risto con nuevos retoños; ella, cuan- 

do vive la vida de Dios, de sacerdotes para con- 
tinuar la misión de Cristo en la tierra. 

Debemos intentar alcanzar la formación de un 
hogar noble y hermoso que irradie una influen- 
cia benéfica en los tres aspectos mencionados. 
Eso exige sacrificios y renuncias que sólo se 
pueden aprender junto al Maestro. No constitu- 
yen, por cierto, un hogar sensible a lo divino, 

cuando el placer y la comodidad ocupan el pri- 
mer plano. Si el humor y la alegría están en 
relación con las fiestas, las visitas, los viajes 
y los espectáculos mundanos, poco calor y luz 

despedirá ese hogar para calentar y fecundar 
la sociedad donde radica. “El hogar no es !a 
habitación fría, desierta, muda y oscura, sin ¡a 
segura, serena y cálida lumbre de la conviven- 
cia familiar”, como dice Pío XIl. “No son ver- 
daderos hogares aquellas moradas demasiado 
cerradas y clausuradas, en las que no conver- 
gen el calor y la luz de fuera y que no irradian 
hacia el exterior, semejantes a cárceles o yer: 
mos de solitarios.” 

¿Y cuáles son las virtudes típicas y caracte- 
rísticas del hogar para que éste irradie luz, ca- 
lor y vida? “Los esposos cristianos, dice el Con- 
cilio Vaticano ll, significan y participan del mis- 
terio de unidad y de amor fecundo entre Cristo 
y la Iglesia, en virtud del sacramento del matri- 
monio.” Este es un sacramento que proporciona 
la gracia sacramental para realizar su misión en 
el pueblo de Dios con los medios necesarios. 
La gracia los injerta en la vida divina con .a 
participación de sus dones. Da gran facilidad 
para cumplir con garantías de éxito todos los 
quehaceres que lleva intrínsecos el contrato ma- 
trimonial. La gracia de Dios está en baja en un 
mundo materialista que supervalora los bienes 
terrenales, los bienes de este mundo. Es necesa- 
rio darle la primacía con voluntad resuelta y 
adquirir en esta Cuaresma un tono sobrenatural. 
La contrición, la penitencia llama a vuestras 
puertas, esposos cristianos, con llamada celes- 
tíal. No ahoguéis sus voces por preferencias 
terrenales. La unidad hace referencia a la uni- 
dad de Cristo con su Iglesia. Esta unidad es el 
modelo. Dios se unió a su pueblo con una alian- 
za de amor y fidelidad; los esposos deben ma- 
nifestar con sus vidas la unión mutua, con amor 
y fidelidad. Queden las desuniones muertas en 
su misma aparición, empleando los sacrificios 
necesarios para conseguir la paz, la calma, la 
serenidad. 

¿Y decidme cómo llegaréis a esta atmóstera 
de unidad sin la oración? El heroísmo es fruto 
de la amistad con el Señor. El hogar exige con 
frecuencia este heroísmo del padre, de la madre, 
para acallar sus diferencias, para mantenerse en 
la línea del porvenir dichoso que un día se pro- 
pusieron. Algunos se imaginan que la oración 
es “un incienso cuyo oloroso humo conviene 
dejar a las mujeres, lo mismo que ciertos perfu- 
mes de moda”, dice Pío XIl. La misa la frecuen- 
tan cuando les es cómodo y no tienen valor 
para manifestar su fe con la comunión frecuen- 
te, quizás ni anual. Así no resisten las tentacio- 
nes del mundo. 

No faltan tampoco jóvenes esposas, bien edu- 
cadas, que se creen también en el derecho de 
manifestar su independencia con modales atre- 
vidos, distracciones peligrosas y espectáculos de 
todo género. En cambio, no encuentran tiempo 
para la oración. Y la oración es necesaria. “FA- 
MILIA QUE REZA UNIDA, PERMANECE UNIDA”. 
Lo mismo que buscáis con laudable celo veros 
unidos todos los familiares en torno de la mesa; 
lo mismo debéis buscar con todo empeño el rezo 
en común y la unión de todos junto a la mesa 
eucarística. Dios os invita a llevarlo a hermosa 
realidad en esta Cuaresma. 

Dios Nuestro Señor ha concedido el amor fe- 
cundo a los esposos. “Este amor, por ser emi- 
nentemente humano, ya que va de persona a 
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